
- 1 Sam 3, 3b-10. 19. Habla, Señor, que tu siervo escucha.
- Sal 39. R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.
- 1 Cor 6, 13c-15a. 17-20. ¡Vuestros cuerpos son miembros de Cristo!
- Jn 1, 35-42. Vieron dónde vivía y se quedaron con él.

La disponibilidad ante la llamada del Señor se nos muestra en la 1 lect. con 
las palabras de Samuel: «Habla, Señor, que tu siervo escucha»; y también en 
el sal. resp.: «Aquí estoy, para hacer tu voluntad». Este contenido vocacional 
aparece también en el Evangelio, cuando dos discípulos de Juan el Bautista, 
una vez que este les mostró a Jesús como el Cordero de Dios, lo siguieron y 
se quedaron con él aquel día. Si no mostramos a Cristo a los demás, ¿cómo 
van a seguirlo? La 2 lect. nos presenta un ejemplo concreto: ¿cómo vamos a 
convencer del valor de la castidad cristiana si no anunciamos primero que 
nuestros cuerpos son miembros de Cristo y templos del Espíritu Santo?

Hoy no se permiten las misas de difuntos, excepto la exequial.
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DIOS MANIFIESTA A SU HIJO
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Dios manifiesta a su Hijo

Marcos 1.7-11
7En su proclamación decía: “Después de mí viene uno más poderoso que yo, que 

ni siquiera merezco agacharme para desatar la correa de sus sandalias. 8Yo os he 
bautizado con agua, pero él os bautizará con el Espíritu Santo.” 

9Por aquellos días, Jesús salió de Nazaret, en la región de Galilea, y Juan lo bautizó 
en el Jordán. 10En el momento en que salía del agua, Jesús vio que el cielo se abría y que 
el Espíritu bajaba sobre él como una paloma. 11Y vino una voz del cielo, que decía: “Tú 
eres mi Hijo amado, a quien he elegido.” 

Otras lecturas: Isaías 53.1-11; Isaías 12.2-6; 1 Juan 5.1-9

LECTIO:

El ministerio de Jesús como predicador del Reino de Dios comienza con un 
acontecimiento que puede resultar sorprendente: su propio bautismo. Juan el Bautista 
sabe que Jesús es mucho más grande que él, y que no tiene pecado alguno.

Por Mateo 3.13-15 sabemos que Juan intentó convencer a Jesús de que no necesitaba 
bautizarse. Sin embargo, cuando Jesús le dice que Dios lo exige, Juan accede a 
bautizarle.

Dios Padre responde inmediatamente revelando la identidad divina de Jesús: declara 
que Jesús es su propio Hijo amado y afi rma que se complace en él. El Padre también 
ofrece a Jesús una visión del cielo y al Espíritu Santo que desciende sobre él como una 
paloma. El ministerio de Jesús está a punto de comenzar y se confi rma su profunda 
unidad con el Padre y el Espíritu Santo.

Juan también nos manifi esta que mientras que él bautizaba con agua, Jesús 
bautizaría con el Espíritu Santo.

MEDITATIO:
■ Considera por qué quería Dios que Jesús se bautizara. ¿Qué pensaría de todo 

aquello el pueblo que lo observaba? Jesús es al mismo tiempo Hijo de Dios e Hijo 
del Hombre. ¿Podría ser que, sometiéndose al bautismo de Juan, Jesús se identifi ca 
con el ser humano pecador? En el desarrollo del plan salvífi co de Dios Jesús se verá 
fi nalmente llamado a ofrecer su vida por los pecadores.

■ Da gracias por la obediencia de Jesús a la voluntad de Dios.
■ Jesús y Juan nos muestran con toda claridad que necesitamos obedecer a Dios aun 

cuando los demás puedan interpretar mal nuestras acciones. Piensa de qué manera 
podrías agradar a Dios en el día de hoy. ¿Te estorban de algún modo las opiniones 
de los demás? ¿Hasta qué punto estás dispuesto a confi ar en Dios y obedecerle?

■ Dios le  dice a Jesús que se complace en él. Considera hoy si hay alguien a quien 
podrías dar una palabra de aliento.

■ Tómate unos momentos para meditar en el amor que Dios te tiene y en la gracia que 
has recibido. Aprovecha este tiempo para darle gracias.

ORATIO:

Considera estas palabras de Isaías 12: “Dios es quien me salva; tengo confi anza, no 
temo. El Señor es mi refugio y mi fuerza.”

Estas palabras refl ejan la confi anza que Jesús tenía en su Padre. ¿Puedes lograr que 
esta respuesta sea tu propia oración?

CONTEMPLATIO:

Para ayudarnos a comprender la riqueza de la lectura del Evangelio, la liturgia incluye 
otros dos textos de la Escritura. El primero es el bellísimo himno de Isaías 55.1-11 que 
nos describe las bendiciones que Dios nos dará con el Mesías. En la segunda, de 1 Juan 
5.1-9, el autor insiste en la necesidad de creer en Jesús. Quien cree en Jesús como Mesías 
cree también en Dios, pero quien le rechaza, rechaza a Dios mismo.

Jn 1, 35-42
+ Lectura del santo Evangelio según San Juan.
En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús 
que pasaba, dice: «Este es el Cordero de Dios».
Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió 
y, al ver que lo seguían, les pregunta: «Qué buscáis?».
Ellos le contestaron: «Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?».
Él les dijo: «Venid y veréis».
Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; era 
como la hora décima.
Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y 
siguieron a Jesús; encuentra primero a su hermano Simón y le dice: «Hemos 
encontrado al Mesías (que significa Cristo)».
Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: «Tú eres Simón, el 
hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que se traduce: Pedro)».
Palabra del Señor.
R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Los Evangelios no son biografías de Jesús, ni nos lo cuentan todo sobre él. 
Los evangelistas escribieron estos relatos para que conozcamos y descubra-
mos al Jesús que ellos conocieron. En la lectura de hoy, Juan nos cuenta como 
conoció Jesús a sus primeros discípulos.
En primer lugar, Juan el Bautista describe a Jesús como ‘el Cordero de Dios’ a dos 
de sus discípulos. Es obvio que están interesados por ver qué quería decir con 
aquel título, ya que de inmediato siguen a Jesús. Jesús se dirige a ellos y les invita 
a ver el sitio donde vive. Se nos dice que este encuentro tiene lugar a las cuatro de 
la tarde. Así, pasan el resto del día conociéndole más a él y su doctrina.
Andrés se quedó claramente impresionado porque, sin perder un momento, 
le cuenta a su hermano Simón que han encontrado al Mesías. A continua-
ción, lleva a Simón para que conozca a Jesús.
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El encuentro de Simón con Jesús es impresionante: Jesús le dirige una mi-
rada, le dice quién es y le da un nombre nuevo: Cefas o Pedro. En tiempos 
de Jesús, igual que en la actualidad, un nombre nuevo signifi ca una nueva 
identidad. Pedro quedó transformado por su primer encuentro con Jesús e 
inmediatamente abandonó su oficio de pescador (Mt 4,18-22). Pero habría 
de pasarse años madurando, amando y sirviendo a Jesús antes de convertirse 
en uno de sus principales discípulos en Su Iglesia.
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• ¿Qué podemos aprender de este pasaje respecto a la manera en que las per-
sonas entablaban contacto con Jesús y se convertían en discípulos suyos?

• Juan el Bautista y Andrés sabían quién era Jesús y le presentaron a sus ami-
gos. ¿Cómo conociste tú a Jesús? ¿Fue gracias a la ayuda de otros cristia-
nos? ¿Puedes describirlo con unas palabras? Pídele a Dios que te muestre 
los medios con los que puedas ayudar a tus amigos a conocer a Jesús.

• Considera la descripción de Jesús como ‘cordero de Dios’. Medita sobre el 
signifi cado de este título. Relee Éx 12,1-14, Lv 16,5-10. 20-22, Is 53,7.

Señor, te ruego que me ayudes a comprender con mayor plenitud lo que 
significa ser discípulo tuyo. Ayúdame para que mi relación contigo sea más 
profunda, ayúdame a realizar cuanto me pidas que haga.

Cada uno de nosotros recibe su llamamiento de manera diferente. La prime-
ra lectura de 1 Sam 3, 3-10, 19 explica cómo fue llamado el profeta Samuel. 
Dios le confió una misión especial y le dio liberad para llevarla a cabo. A 
menudo oímos que Jesús nos hace libres, pero libres no para hacer cualquier 
cosa, tal como nos explica Pablo en la segunda lectura de 1 Cor 6, 13-15, 
17-20. Por el hecho de pertenecer a Dios estamos llamados a ser plenamente 
humanos y a vivir en plenitud, manifestando a Jesús en nuestras palabras y 
acciones.
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AGENDA

Infancia Misionera es una Obra del Papa que promueve la ayuda recíproca 
entre los niños del mundo. IM promueve actividades misioneras en colegios 
y catequesis con las que educar a los niños en la fe y la solidaridad con la 
misión. Invita a los niños a colaborar personalmente con sus ahorros para 
los niños de las misiones. Los niños ayudan a los niños. IM contribuyó con 
más de 19 millones de euros, 2.943 proyectos a los niños del mundo en 2018.


